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Para Bush todo está pendiente de
que la AP nombre un primer minis-
tro con “auténtico poder”. Blair,
en un movimiento coordinado con
Washington, se apresuró ayer a
subrayar la importancia del anun-
cio: “Representa la voluntad de la
comunidad internacional en resol-
ver este asunto. (...) Espero que las
partes empiecen a aplicarlo de ma-
nera inmediata y sin retrasos; [el
plan] establece la ruta hacia una
solución basada en la creación de
dos Estados permanentes en va-
rias fases claras y calendarios con
el propósito de progresar paso a
paso en todas las áreas relevantes
y cuyo objetivo es una solución in-
tegral del conflicto israelo-palesti-
no en 2005”, añadió.

El anuncio de la difusión del
plan ha sido recibido con cautela
por israelíes y palestinos. Ambos
coincidían en asegurar que se trata
de un “paso en la buena direc-
ción”. Pero en una valoración más
reposada, dejaron entrever que era
sólo un principio.

Esta ambigüedad responde a la
polémica planteada desde hace me-
ses con respecto a este documento.
Mientras que Israel reclama la re-
negociación del plan en su conjun-
to y la revisión de muchos de los
puntos, los palestinos reivindican
su aplicación sin dilaciones.

“Estamos dispuestos a discutir
el plan una vez tengamos un inter-
locutor palestino fiable”, afirmó
un portavoz del Ministerio de Exte-
riores israelí, recordando así que
desde hace meses los equipos jurí-
dicos del Gobierno de Ariel Sha-
ron han sugerido cerca de 100 en-
miendas al proyecto de paz del
Cuarteto. Desde medios guberna-
mentales se insinúa que sería más
provechoso redactar un plan nue-
vo en colaboración exclusiva con
Washington y de acuerdo con los
intereses israelíes, en el que se con-
templaran unos plazos menos ta-
jantes y cerrados y en cualquier
caso más allá del año 2005, cuan-
do está prevista la proclamación
del Estado palestino.

Escepticismo
Las mismas reticencias existen en
el lado palestino, que acogieron la
intervención de Bush con un cierto
escepticismo, ya que en ellas no se
hace referencia expresa alguna a la
“aplicación”. Las palabras del pre-
sidente de EE UU “no son sufi-
cientes”, dijo Nabil Abu Rudeina,
consejero de Arafat, ya que, en su
opinión, lo necesario no es la publi-
cación del documento, sino su
“puesta en marcha”.

Mientras, la incertidumbre y la
desconfianza rodean el nombra-
miento de Abu Mazen como futu-
ro primer ministro de la AP. El
proyecto de ley, en el que se con-
templan “generosos poderes” para
el candidato oficial, se encuentra
bloqueado. Arafat desea introdu-
cir modificaciones importantes al
documento antes de firmarlo, re-
cortando las atribuciones del pri-
mer ministro. Esto obligaría a con-
vocar el Parlamento y reabrir un
debate que se daba por cerrado.

Bush revelará el plan de paz de Oriente Próximo
si el primer ministro palestino logra el “poder real”
Blair dice que “representa la voluntad de la comunidad internacional en resolver este asunto”
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En los hoteles de cinco estrellas
de Beirut y El Cairo se ven estos
días más saudíes de lo habitual
para la temporada. Se les recono-
ce por sus blancos e inmaculados
turbantes y chilabas, sus muchas
joyas de oro y piedras preciosas y
la compañía de esposas veladas y
enguantadas. Si tantos saudíes es-
tán veraneando ahora en las dos
capitales árabes es por el estrés
con el que su país vive la guerra
que EE UU se prepara a desatar
contra Irak. A Arabia Saudí, se-
gún han dicho claramente sus go-
bernantes, esta guerra no le gusta
en absoluto.

Arabia Saudí preferiría cual-
quier otra solución, incluida la
dimisión de Sadam Husein, o un
golpe de Estado que lo depusie-
ra. El país que alberga un cuarto
de las reservas petroleras del
mundo y produce el 12% del cru-
do que se consume en el planeta
no cree que las armas de destruc-
ción masiva sean la verdadera ra-
zón de la campaña estadouniden-
se. Lo dijo hace unas semanas en
El Cairo el jeque Ahmed Zaki
Yamani, que fue ministro de Pe-
tróleo saudí entre 1962 y 1986,
secretario general de la Organiza-
ción de Países Exportadores de
Petróleo (OPEP) y uno de los ar-
tífices del embargo petrolero de
1973. “Olvídense de lo de las ar-
mas”, dijo Yamani en su interven-
ción en la Feria Internacional del
Libro de El Cairo. Y continuó
así: “Hay muchos países, Israel,
Corea del Norte, India y Pakis-
tán, que tienen muchísimas más
de las que pueda esconder Sa-
dam. Ése no es el asunto. A EE
UU sólo le interesan dos cosas

en Oriente Próximo: Israel y el
petróleo. EE UU va a hacerse
con las segundas reservas mun-
diales de petróleo tras las nues-
tras y va a domar a un país peli-
groso para Israel”.

En una entrevista en Riad
con Le Monde, el príncipe Talal
Bin Abdelaziz, hijo del fundador
del reino y hermanastro del rey
Fahd, acaba de decir lo mismo.
“EE UU”, según el príncipe Ta-
lal, “quiere controlar el mundo a
través del petróleo de Oriente
Próximo”. Con este gran recurso
estratégico en la mano, podrá im-
poner sus condiciones a aquellos
que “en el futuro puedan contra-
rrestar su poderío, como la
Unión Europea, Japón y Chi-
na”. Y aunque el príncipe no lo
dice, EE UU, con el petróleo de
Irak en su poder, también podrá
distanciarse de la Casa de Saud,
la familia que reina en la tierra
natal del profeta Mahoma.

Desde finales de la II Guerra
Mundial, EE UU y la Casa de
Saud han tenido un muy sólido
matrimonio de conveniencia: pro-

tección a cambio de petróleo. Pe-
ro los atentados del 11-S abrie-
ron los ojos a los norteamerica-
nos. No sólo Osama bin Laden
es saudí y 15 de los 19 kamikazes
del 11-S tenían esa nacionalidad,
sino que la Casa de Saud lleva
años exportando su versión fun-
damentalista del islam: el waha-
bismo. De repente, en EE UU
empezó a hablarse del autoritaris-
mo, la corrupción y el fundamen-
talismo saudíes.

El comienzo de un desamor
fue recíproco. La Casa de Saud
descubrió que la presencia mili-
tar norteamericana en su país,
que data de la invasión de Ku-
wait por Irak en 1990, es un peli-
gro para su supervivencia en el
poder. Esta presencia fue la pri-
mera razón del odio de Bin La-
den a los norteamericanos, y es
muy criticada en Arabia Saudí.
Al enfriamiento del matrimonio
también contribuyó el que el
príncipe Abdulah Bin Abdulaziz
gobierne el país de facto por en-
fermedad del rey Fahd. Abudlah
es menos pronorteamericano

que Fahd, está más preocupado
por los palestinos y es más sensi-
ble a los intereses árabes.

En 1991 Arabia Saudí acogió
a la mayoría del medio millón de
soldados concentrados contra
Irak. Ahora, no ha aceptado ser-
vir de base para las tropas norte-
americanas, y éstas se han con-
centrado en Kuwait. No obstan-
te, pocos dudan de que, a la hora
de la verdad, dará ese permiso.

La Casa de Saud no desea en
absoluto divorciarse de EE UU.
De hecho, tiene un plan. Una vez
terminada la guerra de Irak, el
príncipe Abdulah pedirá a Geor-
ge W. Bush la retirada de todas
las fuerzas norteamericanas. Al
mismo tiempo anunciará la cele-
bración de algún tipo de eleccio-
nes, en las que no podrán partici-
par en un primer momento las
mujeres. Lo primero reduciría el
descontento popular; lo segundo
arrebataría pretextos intervencio-
nistas a Washington.

“Reforma” es la palabra más
escuchada estos días. A finales
de enero, 104 empresarios y pro-
fesores saudíes, todos varones, fir-
maron un manifiesto que pedía
comicios libres, lucha contra la
corrupción, una más justa distri-
bución de la riqueza y algunos
derechos cívicos para las muje-
res. “Es nuestra última oportuni-
dad para hacer reformas; Arabia
Saudí puede ser, tras Irak, el pró-
ximo objetivo de los norteameri-
canos”, dijo el escritor Turki al
Hamad, uno de los firmantes. El
manifiesto fue entregado en ma-
no al príncipe Abdulah, que lo
recogió de buen grado y conver-
só con varios de sus promotores.
Toda una novedad en el autocrá-
tico reino saudí.

Horas bajas para
la Casa de Saud

EFE, Washington
Un informe secreto del Depar-
tamento de Estado de EE UU
cuestiona que la derrota de
Irak pueda promover la demo-
cracia en Oriente Próximo, co-
mo ha señalado el presidente
estadounidense, George W.
Bush. El documento, publica-
do por el diario Los Angeles
Times afirma que “una demo-
cracia liberal sería difícil de
alcanzar”. “Una democracia
electoral, si emergiese, podría
ser explotada por elementos
antiestadounidenses”, añade.

Según el informe, titulado
Irak, Oriente Medio y Cam-
bio: No Dominó y fechado el
26 de febrero, las actitudes en
contra de EE UU están tan
extendidas en la región que, a
corto plazo, la celebración de
elecciones permitiría la instau-
ración de gobiernos controla-
dos por grupos islámicos hos-
tiles a Washington.

El documento, elaborado
por la Oficina de Servicios de
Inteligencia e Investigación
del Departamento de Estado,
concluye que “será difícil con-
seguir durante mucho tiempo
cambios políticos que lleven a
una estabilidad más extensa y
perdurable en la región”.

El 26 de febrero, Bush de-
fendió en un discurso que “un
nuevo régimen en Irak servirá
como ejemplo espectacular e
inspirador de libertad para las
otras naciones de la región”.
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El fin de Sadam
no democratizará
la región, dice un
informe oficial
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El presidente de EE UU, George W. Bush,
revelará el plan de paz para Oriente Próxi-
mo (llamado hoja de ruta), y que debe con-

ducir a la creación de un Estado palestino
en 2005, cuando se confirme el nombramien-
to de Abu Mazen como primer ministro de
la Autoridad Palestina (AP), cargo de nue-
va creación con el que se recortan los pode-

res de Yasir Arafat. Esta hoja de ruta fue
elaborada por el Cuarteto (Estados Unidos,
Unión Europea, Rusia y Naciones Unidas).
Su publicación, prevista el 20 de diciembre,
fue pospuesta sine die.

Entierro de tres de los cinco palestinos muertos ayer a manos del Ejército israelí en Yenin. / EFE

Los saudíes se debaten entre una guerra
contra Irak que no les gusta y

un divorcio con EE UU que no quieren


